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ESCENA  PRIMERA. 

FERNANDO  y  ENRIQUE. 

Fern.     Hombre,  parece  mentira 
que  con  ese  humor  y  ese 
modo  de  pensar,  al  fin 
te  hayas  casado. 

Enrique.  Que  quieres; 

huyendo  del  peregii 
me  vino  á  dar  en  la  frente. 
Tú  sabes  que  venturoso, 
sin  cuidados  ni  parientes, 
aquí  pasab  1  la  vida 
dichoso,  feliz  y  alegre, 
no  habiendo  fiesta  ninguna 
á  donde  no  concurriese, 
y  mi  posición,  mí  audacia, 
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y  más  que  todo  mi  suerte, 
á  mi  ambición  en  la  corte 
abrieron  ancho  palenque. 
Victorioso  en  la  primera 

-  liza  de  amor,  [fácilmente 

alcancé  nuevas  victorias 
que  hicieron  mi  nombre  célebre , 
hasta  que  ya  sin  un  cuarto 
y  deudas  sin  cuento  viéndome, 
pensaba  emigrar  al  África 
huyendo  de  los  ingleses, 
cuando  en  mi  camino  un  día 
permitió  mi  buena  suerte 
que  á  mi  costilla  encontrase. 

Fern.     a  Dolores. 

Enrique.  Justamente, 

á  Dolores,  que  es  un  ángel 
que  con  el  alma  me  quiere^ 
y  á  quien  yo,  sin  darme  cuenta, 
llegué  á  amar  tan  ciegamente 
que,  á  pesar  de  mis  propósitos, 
vine  á  caer  en  las  redes 
de  su  amor,  y  me  pescó 
lo  mismo  que  á  un  inocente, 
y  al  fin  ante  los  altares 
pronuncié  aquel  si  solemne, 
que  es  para  muchos  la  firma 
de  su  senteücia  de  muerte, 

Fern.     Mas  para  ti  fué  al  contrario. 

Enrique.  No  del  todo. 

Fern.  Qué?  No  eres 

dichoso? 

&NR1QÜE.  ¿Cómo  no  serlo 

si  yo  la  quiero  y  me  quiere? 

Fern.  Entóneos? 

Enrique.  Acostumbrado 
á  Madrid,  en  Albacete 
sepultado  con  mi  esposa 
hará  más  de  treinta  meses, 
porque  ella  no  se  separe 
de  sus  padres,  de  aquí  ausente 
vivo,  sin  dejar  un  punto 


de  enviiiar  á  los  que  pueden 

disfrutar  de  todo  aquello 

que  la  córte  nos  ofrece. 

Así,  al  recibir  tu  carta, 

diciéndome  que  viniese 

y  me  trajera  á  Dolores 

para  pasar  con  ustedes 

estas  fiestas,  en  seguida 

tomé  el  tren,  y  aquí  me  tienes 

dispuesto  á  pasarme  ahora 

el  Carnaval  más  alegre 

de  mi  vida,  recordando 

antiguos  dias. 
Fkrn.  Corriente. 
Enrique.  En  el  baile  que  dió  anoche 

la  vizcondesa  del  Césped, 

al  que  fueron  las  señoras 

con  antifaz...  ¿Me  prometes 

la  reserva? 
Fern.  Desde  luégo. 

Enrique.  Es  que  á  tí  tan  solamente-.. 

ESCENA  IL 

DICHOS  y  MARÍA. 

María.     (Por  la  puerta  del  foro,  con  traje  de  calle.) 

Señores.- 

Enrique.  Hola.  (Levantándose.) 

FeRN.       (ídem,  y  acercándose  á  María.)  Temprano 

se  ha  salido. 
María.  Sí:  es  que  fui 

con  Dolores. 
?ERN.  Von  aquí: 

y  el  baile  anoche?  Ay,  qué  mano! 

Hija,  si  vienes  helada! 

Pero,  ¿y  Dolores? 
María.  Se  fué 

á  desnudar. 
Fern.  Bien. 
JÍRIQUE.  Y  qué. 
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va  esta  noche  al  baile? 
Maru.  Nada. 

se  resiste  por  demás: 

dice  que  no  le  divierte 

trasnochar. 
Enrique,  (á  Femando.)  Lo  ves?  Es  fuerte! 

No  ha  de  enmendarse  jamásl 

Hombre,  per  amor  de  Dios: 

esto  á  un  santo  desespera. 
Feris.     Déjala  hacer  lo  que  quiera: 

si  ella  prefiere... 
Enrique.  Los  dos 

sois  iguales. 
María.  Es  verdad, 

no  hay  en  el  mundo  poder... 
Fern.     y  bien:  qué  le  hemos  de  hacer! 
Enrique.  Qué  fnlta  de  sociedad! 
Fern.     Será  falta,  aunque  en  la  vida 

su  necesidad  sentí. 

(Cog-iendo  con  cariño  á  María,  y  sentándose  con 
pila  en  el  sofá  junto  á  la  chimenea.) 

Vamos,  ven,  siéntat?  aquí, 

y  por  un  instante  olvida 

mis  raras  preocupaciones, 

y  deja  que  en  dulce  calma 

se  alegre  admirando  el  alíi¿a 

tus  múltiples  perfecciones. 
María.  Aduladorl 
Fekn.  Justo  soy, 

y  nada  más. 
María.  Zalamerol 
Fern.     Bien  sabes  cuánto  te  quiero. 
Enrique.  Señores,  por  Dios,  que  estoy 

aquí. 

Fern.  Bien:  ¿y  qué? 

Enrique.  Friolera! 

que  temo... 
Fern.  Deja  el  temor. 

Enrique.  Estas  escenas  de  amor 

sacan  de  tino  á  cualquiera. 
Fern,     Busquen  otros  sin  cesar 

la  dicha  en  esas  reuniones: 
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todas  mis  aspiraciones 
las  he  cifrado  en  mi  hogar. 
En  él,  donde  yo  te  miro 
como  el  ángel  bienliechor, 
que  embellece  con  su  amor 
las  horas  de  mi  retiro. 

Enrique.  Pero  qué  tiene  que  ver? 

Vamos,  hombre,  no  exageres 
hasta  ese  punto. 

Fern.  Qué  quiéres? 

Soy  así,  qué  hemos  de  hacer? 

María.    Ven  esta  noche. 

Fein.  Quién,  yo? 

Enrique.  Hombre,  sí. 

Fern.  Vaya  un  capricho! 

María.  Anímate. 

Fern.  Les  he  dicho 

que  no  puede  ser. 

Enrique.  Que  no? 

María.    Por  qué? 

Fern.  Porque  yo  prefiero 

descansar,  y  porque  á  mí 
me  es  más  grato  estar  aquí 
que  hago  todo  cuanto  quiero; 
que  ir  allá,  cual  mártir  ranto 
sufriendo  las  exigencias 
y  las  mil  impertinencias 
de  tanto  nécio  y  de  tanto... 

María.    Bien,  basta,  no  te  exasperes. 
Yo,  ¿por  qué  te  lo  diré? 

Fern.     Sí,  mujer,  si  ya  lo  sé. 

Mas  yo  no  encuentro  placeres 
en  esas  fiestas;  yo  ya, 
por  mi  edad  y  por  mi  estado, 
hago  un  papel  desairado. 

Enrique  Desairado?  Bueno  está. 

Entóneos,  ¡pobre  de  mil 

Fern.     Tu  carácter  y  aficiones 
á  esa  clase  de  reuniones 
te  hacen  gozar. 

Enr*qük.  Eso  sí. 

La  animación:  h  alegría, 
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el  aroma  de  las  flores, 
de  las  luces  los  fulgores, 
de  la  orquesta  la  armonía; 
los  murmullos  incesantes 
de  aquel  centro  de  placeres, 
los  OJOS  de  cien  mujeres, 
más  que  sus  piedras  brillantes, 
el  delicioso  mareo 
que  los  bailes  nos  producen, 
me  trastornan,  me  seducen 
basta  tal  punto,  que  creo 
que  en  el  mundo  no  hay  placer 
que  se  le  pueda  igualar... 
Vamos,  chico,  eso  es  la  mar. 
Fk^.-n.     En  que  se  aho^a  tu  mujer. 
3ÍARIA.    Pero  hombre,  ¡qué  tonteríal 

ni  que  hubiera  en  las  reuniones, 
l^ERN.     Por  lo  ménos  ocasiones. 
María.    Y  en  dónde  no?  Boberíal 

La  mujer  buena  y  honrada, 
que  en  algo  estima  su  honor, 
no  debe  abrigar  temor 
ni  por  nadie,  ni  por  nada. 
liNRiQüE.  Soy  del  mismo  parecer. 
Fern.     Cada  loco  con  su  tema. 
Enrique.  Nada,  chico,  ese  problema... 
Fern.     No  es  fácil  de  resolver. 

Pero  si  vds  sola... 
María.  j^o, 

vendrá  por  mí  doña  Rosa. 
Fnriqüe.  Quién? 

La  vieja  más  chistosa 
y  habladora  que  se  vió. 
Maru.   Qué  exageracionl 

.  No  tal. 

¿4caso  tú  no  conoces 
á  doña  Rosa  Gienvoces. 
la  viuda  de  don  Pascual? 

(Movimiento  neg-ativo  de  Enrique.) 

Goza  en  llevar  y  traer, 
y  es  gacetilla  viviente 
de  la  corte. 


María.  Está  al  corriente 

de  todo. 

Fern.  Es  mucha  mujer. 

Enrique.  Voy  á  coger  el  abrigo. 
Hasta  luégo. 

(Váse  por  la  seg-uiida  puerta  Je  la  derecha.) 
Fern.       (ai  ver  que  se  levanta  María.)  ¿Á  dónde  VÍIS? 

María.    Voy  á  quitarme... 
Fern.  Ya  irás. 

No  quieres  estar  conmigo? 

ESCENA  111. 

FERNANDO,  DOLORES  y  MARÍA. 

María.    Vuelvo  en  seguida. 
Dolores.  (Por  ei  foro  )  María. 
Fern.     HoUu  Dolores;  por  qué 

renuncia  usté  á  la  soirée 

de  esta  noche? 
María.  Por  manía. 

Dolores.  Á  vivir  acostumbrada 

sin  frecuentar  las  reuniones 

y  bailes,  son  distracciones 

que  no  me  divierten  nada. 

Yo  prefiero,  y  no  es  virtud,. 

si  no  un  hábito  adquirido 

de  esas  fiestas  al  ruido, 

de  mi  ca?a  la  quietud. 
María.    Hija,  es  ya  exageración 

hasta  ese  extremo  querer. 
Fern.     (Si  fuera  así  mi  mujer.) 
Dolores.  Qué  quieres,  la  educación. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  DOxNA  ROSA  por  el  foro. 


Rosa.     Muy  buenastardes,  señores. 
María.    Doña  Rosa. 
Fern.  Muy  felices 

las  tenga  usted. 


Rosa.     (Saludando.)  Dolorcita. 

¿Y  usted,  por  fin  se  decide 

á  ir  esta  noche? 
Dolores.  Yo  no. 

Rosa.     Lo  deploro,  porque  dicen 

que  ha  de  estar  muy  hien:  Ahora 

me  encontré  con  las  de  fínriquez; 

(Á  María.)  ya  sabos,  aquellas  niñas 

que  con  tantos  colorines 

van  siempre, 

^'í,  ya  recuerdo. 

KosA.     Las  pobres  para  vestirse 

tienen  un  gustcl...  Es  verdad, 
que  recordando  su  origen, 
no  es  de  extrañar:  ya  tu  sabes 
que  con  todos  sus  melindres; 
su  madre  fué  confitera, 
y  á  creer  lo  que  se  dice... 
Pero  si  una  hiciese  caso 
de  los  enredos  y  chismes 
que  se  cuentan...  Tíi  conoces 
á  la  marquesa  del  Cisne? 

Mari  A.  g| 

Rosa.     Pues  bueno,  se  comprende, 

que  siendo,  como  es,  horrible, 
tenga  amor  de  contrabando 
con  un  joven? 

(Dios  nos  libre 

de  su  lengua.) 

Pues  ya  ves, 
no  solamente  lo  dicen, 
sino  que  .. 

Dolores.  Pero  á  qué  viene? 

Ros^.     Tiene  usté  razón.  Pues  dije, 
que  al  ven;r  ah  ^ra  á  buscarte, 
rae  encontré  con  las  de  Enriquez, 
y  me  dijeron...  Por  cierto 
que  el  alférez,  aquel  chisme 
que  hace  el  oso  á  la  mayor, 
y  sabes  que  ella  es  un  dije 
para  un  pobre;  tonta  y  fea; 
por  más  que  es  lo  que  se  dice, 
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á  mucha  hambre  no  hay  pan  dur©, 

y  hay  gastos...  Ya  ves,  Martínez, 

ei  notario  de  mi  calle, 

se  piensa  casar  á  fines 

de  este  mes. 
MuuA.  No  divaguemos. 

Fern.     V  en  tin,  sepamos,  ¿qué  dicen? 
Rosa.     Es  verdad:  iba  diciendo... 

Tengo  una  memoria  horrible, 

y  así  me  sucede  á  veces 

lo  que  ayer.  ¡Ah,  no  te  dije  (Á  María.) 

que  ayer  estuvo  m  mi  casa 

Domínguez? 
Mari*.  ¿Quién  es  Domínguez? 

ílosA.     Mujer,  el  muchacho  aquel 

que  se  declaró  á  Clotilde, 

mi  sobrina,  allá  én  los  baños; 

y  por  cierto  que  se  dice 

que  don  Mamerto,  aquel  viejo 

que  estaba  con  las  narices 

hinchadas,  tomando  el  agua, 

sucumbió  al  fin  de  un  berrinche. 

Y  á  la  marquesa  del  Llano 

me  parece  muy  posible 

que  le  suceda  lo  mismo. 
Dolores,  (Qué  divagari) 
Mahia.  Pero  di  me, 

á  qué  viene  todo  eso? 
Rosa.     ¡Ais,  si!  Pues  bueno,  Matilde, 

que  anoche  estuvo  en  el  baile 

con  su  primo,  del  que  dicen  • 

que  gusta...  Chico  simpático. 

Por  supuesto,  ahora  que  dije 

simpático,  hay  un  muchacho 

sobrino  de  los  que  viven 

en  ei  cuarto  principal 

de  la  calle  de  jardines, 

y  que  conocí  en  la  casa 

de  las  chicas  de  Rodríguez, 

de  esas  do  quienes  se  cuenta 

tantas  cosas;  y  que  libres 

son  algunos  para  hablar! 
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Makia.    Yo  voy,  si  usté  me  permite, 

á  quitarme  en  un  momento 

este  abrigo. 
Rosa.  Voy  á  irme . 

Makia.    Espere  un  pocíj. 
HosA.  No  tardes, 

tengo  que  ver  cómo  sigue 

la  vizci/udesa. 
Mauu.  Ya  vengo. 

(Váse  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
(¡Qué  mujer!)  (Á  Femando  al  salir.) 

Fern.  (Irresistible!) 

ESCENA  V. 

DICHOS  menos  MAHÍA. 

Feríí      Vamos,  y  el  baile  de  anoche? 

Rosa  .     Muy  bien;  las  cosas  que  pasan! . . . 
Me  ha  contado  don  Narciso, 
aquel  que  estuvo  en  la  Habana 
empleado  hace  dos  años, 
y  aunque  el  sueldo  m  pasaba 
de  mil  duros,  según  dicen 
malas  lenguas,  en  Granada 
compró  hace  poco  una  finca 
de  medio  millón. — Y  vaya, 
ese  siquiera  se  expuso, 
pero  hay  otros,  vervigracia, 
don  Restituto,  el  padrasto 
de  aquella  muchacha  guapa 
que  está  abonada  al  Real 
ai  pié  de  de  la  generala 
Fernandez...  Ahí  tiene  usté 
otra  señora  que  pasa 
por  modelo  de  virtudes, 
y  hará  dos  ó  tres  semanas, 
que  con  el  barón  del  Gerr  j, 
que  por  cierto  es  una  alhaja, 
según  me  dijo  mi  amiga 
doña  Gertrudis  Torralva , 
Aunque  esta  buena  señora 
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como  tanto  y  tanto  habla, 
y  es  tan  chismasa,  no  es  fácil... 
Le  digo  á  usté  que  me  cargan 
los  chismes  y  los  enredos 
y  la  gente  charlatana! 

Fern.     Con  oiría  solamente 
se  comprende. 

ÜOLORBS.  Sí. 

Rosa.  En  la  sala 

del  baile,  me  ha  referido 
don  Narciso  que  se  hablaba 
anoche  de  cierto  lance.. - 
Se  dice  que  una  casada, 
muy  conocida  de  todos 
por  su  distinción  y  gracia, 
cuyo  nombre  áun  no  he  podido 
averiguar;  retirada 
largo  rato  en  un  rincón 
del  salón,  en  dulce  plática 
estuvo  con  cierto  prójimo; 
que  áun  no  sé  cómo  se  llama; 
pero  que  yo  lo  sabré 
ántes  que  llegue  mañana. 
Casualmente  en  estas  cosas 
como  ya  tiene  una  práctica. 

Fern.     Pero  en  fin,  qué  ha  sucedido? 

Dolores.  Sí,  sepamos. 

Rosa.  Casi  nada. 

Según  refieren  personas, 
que  han  de  estar  bien  informadas, 
queriendo  él  reconocerla 
le  suplicó  que  se  alzara 
el  antifaz,  pero  ella 
se  negó:  y  en  esto  obraba 
con  juicio,  pero  en  cambio 
no  faltó  quien  observara 
que,  con  mucho  disimulo, 
el  alfiler  que  llevaba 
puesto  al  pecho,  se  lo  dió, 
tal  vez  para  que  mañana 
ó  el  otro  pueda  por  él... 
lOh,  no  sabe  usted  qué  ganas 
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teogo  de  saber  el  nombre! 
Dolores.  Es  posible?  Y  si  llegara 

á  notírias  de  su  esposo? 
UüSA.     Ántes  que  él  note  la  falta 

del  alfiler  le  dirá 

que  se  ha  perdido. 
Fern.  Bobada! 

No  lo  creerá. 
FtosA.  Por  qué  no? 

y  como  ella  sepa,  vaya!*.. 

No  sabe  usíed,  Fernandito, 

hay  mujeres  muy  lagartas 

que  hacen  ver  á  sus  maridos 

aquello  que  los  da  gana. 

ESCIENA  VI, 

DICHOS  y  MARÍA  por  la  puerta  de  la  izquierda, 

Rosa.     Vaya,  me  marcho.  Hasta  luégo 
María.]   Puesto  que  á  la  vizcondesa 

va  á  vi«iitar.  Me  interesa, 

y  que  diga  usted  le  ruego 

tenga  la  bondad  de  ver 

y  preguntar  si  han  hallado 

mi  alfiler,  pues  he  notado 

hoy  su  falta. 
PaSA.  ¡Tu  alfiler! 

María.    Sí,  como  regalo  ha  sido 

de  Fernando,  sentiría. >« 
Rosa.     Tienes  razón. 
Dolores.  (Si  seria,) 

Fer^.     (Será  cierto?) 
Ros  A .  ( Y  yo  al  marido . . . 

Voy  ahora  mismo  á  contar 

lo  que  de  ocurrir  acaba.) 

Hasta  luégo.  (Ap.  á  María  )  (Yo  ¡gooraba.) 
Mahia.  Qué? 

Hosv.     (Quién  pudo  imaginar!)  (váse  por  ei  foro.) 

(Ligera  pausa.) 

MARIA.   Ven  conmigo,  ven  verás  (Á  Dolores.) 
el  traje  que  te  decía. 
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(Vánse  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Fer!^.     íís  posible  que  María!... 

Ella...  imposible...  jamás! 

ESCENA  Vil. 

FERNANDO  y  ENRIQUE  por  la  seganda  poerta  de  la 
derecha. 

Enrique.  Y  mi  esposa?  No  la  he  visto 
aún... 

Fern.  En  este  momento 

salió  de  aquí.  Conque  el  baile 

de  anoche  .. 
Enrique  Chico,  soberbio! 

Qué  animación,  qué  mujeres! 
Fern.  Lindas? 

Enrique.  De  primo  cartelo. 

¡Ay,  Fernando!  te  aseguro 

que  aunque  uno  quiera  ser  bueno, 

hay  ocasiones... 
Fern.  Qué  dices? 

Enrique.  No  sabes  cuánto  me  alegro 

de  que  Dolores  anoche, 

desoyendo  mis  consejos, 

se  quedase  aquí. 
FEa?f.  Por  qué? 

Enrique.  Porque  ocurrieron  sucesos, 

que  á  estar  ella.,. 
Febn.  Cuenta,  cuenta. 

Enrique.  Te  recomiendo  el  secreto 

más  absoluto 
Fern.  Descuida. 
Enrique.  Hay  un  marido  por  medio, 

y  si  se  entera,  ya  ves, 

el  lance  puede  ser  ísério, 

no  por  mí,  sino  por  ella; 

pero  en  fm,  vamos  al  cuento. 

Yo  me  presenté  en  el  baile, 

como  te  anuncié,  resuelto 

á  renovar  las  memorias 

venturosas  de  otros  tiempos; 
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pero  nunca  á  imaginarme 
llegué,  Di  por  un  momento, 
que  tan  pronto  realizados 
se  verían  mis  deseos. 
Fern.     Pero  en  ñu,  ¿qué  sucedió? 
E^íRiQüE.  Vas  ahora  mismo  á  saberlo. 
Después  de  dar  una  vuelta 
por  el  salón,  á  un  extremo 
sentada  una  mascarita 
miré:  chico,  con  un  cuerpo! 
y  unas  miradas  tan  dulcesl.., 
y.,,  vamos,  que  tomé  asiento 
á  su  lado,  y  poco  á  poco 
conseguimos  entendernos. 

Fern.     Y  quién  era? 

íiiNRiQüE.  No  lo  sé: 

por  más  que  con  mucho  empeño 
la  rogué  que  se  quitara 
el  antifaz,  no  hubo  medio; 
pero  me  ha  dado  una  cita, 
y  al  mostrarle  mis  recelos 
de  que  pudiera  faltarme, 
el  alfiler  que  en  el  pecho 
llevaba,  me  lo  entregó 
como  prenda. 

Fern.  (Será  cierto!) 

Y  es  soltera? 

Enhioue.  No,  casada. 

Fer?í.     y  era  joven? 

Enrique.  Ya  lo  creo: 

con  un  talle  de  palmera, 
y  una  gracia  y  un  ingenio... 

Fern.     El  dominó  que  llevaba, 
de  qué  color  era? 

Enrique.  Negro. 

Fern.     Pronto  necesito  verle. 

Enrique.  Qué  dices? 

Fern.     (Reponiéndose.)  (¡Oh,  soy  un  nécío, 
qué  iba  á  hacer!)  Óyeme,  Enrique: 
si  he  de  ser  franco,  no  creo 
en  tu  conquista. 

Enrique.  Que  no? 
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Fern.     En  prueba  de  ello,  te  apuesto 

lo  que  quieras. 
Enrique.  Te  asegura... 

Fern.     Tú  conquistas?  Está  bueno. 

Sin  duda  soñaste  moche 

ó  bebiste.  ¡Lindo  cuento 

forjaste! 
Enrique.  Cómo? 
Fern.  Es  curioso. 

Estos  tenorios  modernosl... 
Enrique.  Dudas? 

Fern.  í^ues  no  he  de  dudar? 

Enrique.  Pues  bien:  ¿y  si  yo  te  pruebo 

que  es  verdad? 
Fern.  Cómo? 
Enrique.  Mostrándote 

el  alfiler. 
Fern.  No  lo  espero. 

Enrique.  Que  no?  Pero  si  le  ves?... 
Fern.     Me  convences  si  le  veo. 
Enrique.  Para  que  á  dudar  no  vuelvas 

del  ascendiente  que  tengo 

con  las  bellas  todavía, 

le  verás. 
Fern.  Ahora? 
Enrique.  No,  luégo, 

que  viene  hácia  aquí  Dolores, 

y-- 

Fern.  En  mi  despacho  te  espero. 

No  tardarás? 
Enrique.  No,  hombre,  no: 

contigo  soy  al  momento. 

Pero  te  vuelvo  á  exigir 

el  más  profundo  silencio; 

pues  si  el  marido  se  entera, 

puede  el  lance... 
Fern.  Ser  muy  sério. 

(Váse  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 
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ESCKÍSA  Vilí. 

KNRIQÜK  y  DOLORES  por  la  pueita  de  la  Í2qnitrda. 

Enrique.  Dolores. 

Dolores.  Hola!  qué  tal, 

has  descansado? 
Enrique.  Así,  así. 

Dolores.  Viniste  muy  tarde? 
Enrique.  Sí. 
DoLOEiES.  Te  divertiste? 
Enrique.  Tal  cual 

Si  me  hubieras  complacido 

yendo  conmigo  á  la  fiesta... 
Dolores.  Ya  sabes  que  me  molesta, 

y  ademas,  de  no  haber  ido 

me  alegro:  sí,  cada  dia 

me  afirmo  en  mis  opiniones, 

y  á  apoyar  mis  convicciones 

hoy  viene  lo  que  á  María 

ie  está  sucediendo. 
Enrique.  Qué? 
Dolores.  No  sabes?  Acaso  ya 

iodo  Madrid  lo  sabrá, 

y  tú  ignoras?... 
Enrique,  Nada  sé. 

Dolores.  ¿No  conoces  la  aventura 

en  que  figura  una  dama, 

ya  casada,  á  quien  la  fama 

celebra  por  su  hermosura? 
1>:íuique.  No  acabo  de  comprender... 
Dolores.  Y  en  cuyo  lance  de  amores 

refieren  los  delatores 

que  anda  al  medio  un  alfiler. 
Enrique.  Gomo!...  Sabes?... 
Dolores.  Doña  Rosa 

el  lance  refirió  aquí. 
Enrique.  Y  la  oyó  Fernando? 
Dolores.  Sí. 
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Enrique.  Y  presume  que  su  esposa? 
Dolores.  Dió  la  fatal  coíDcidencia 

de  que  anoche  ella  perdiera 

su  alfiler. 
Enrique.  Cómo?  Ella  era? 

Dolores.  Respondo  de  su  inocencia. 
Enrique.  Más  Fernando? 
Dolores.  Deberá 

opinar  del  mismo  modo. 
Enrique,  (¡Ahora  lo  comprendo  todol) 

Pero  ella... 
Dolores.  No  sabe  nada. 

Enrique.  (Si  será?) 
DoLoaES.  Si  lo  supiera, 

quizás  al  fin  comprendiera, 

porque  la  mujer  casada... 

(viendo  ó  María  en  la  puerta  de  la  izquierda 

Pero  silencio,  aquí  viene, 
que  no  sospeche. 

ESCENA  IX. 

mCHOS  y  MARfA. 

María.  Celebro. 

Enrique,  (Ese  talle,  esa  mirada, 
la  dulzura  de  su  acento.) 

Maria.    Al  fin  se  hicieron  las  paces? 

Enrique.  Las  paces? 

Dolores.  Sí. 

Enrique.  No  comprendo. 

Maria.   Dolores  está  furiosa 
con  usted. 

Enrique.  Conmigo? 

María.  Y  creo 

que  no  le  falta  razón. 

Dolores.  No  hagas  caso. 

María.  Hace  un  momento 

ocupándonos  del  baile, 
se  expresaba  en  tales  términos, 
en  fin,  le  llamó  hasta  infame 


en  ua  arranque  de  celos. 
Já,  já. 

l)»!LoaES.  Tienes  unas  cosas. 

Enrique.  (Yes  lindísima.) 

María.  Todo  ello, 

por  nada,  pues  no  le  he  dicho 

que  en  el  baile  en  un  extremo 

del  salón  le  hallé  sentado 

junto  á  una  ninfa. 
Enrique.  (Silencio.) 
Dolores.  Qué  dices? 
María.  Que  tu  marido, 

recordando  antiguos  tiemp  os, 

hizo  anoche  una  c  nquista. 

Si  hubieras  visto. 
Dolores.  Soberbio. 

Alguna  vieja 
María.  No  tal; 

joven  y  guapa,  no  es  cierto? 

Al  menos  si  no  lo  era, 

él  debió  de  suponerlo. 

No  es  así? 
Knrique.  No,  si. 

Dolores.  (Se  turba.) 

xMaria.    Pero  no  tenga  usted  miedo, 

si  eso  es  moneda  corriente. 
Dolores.  (Que  infamia.) 
María.  Si  ya  sabemos 

tcd'-^,  aunque  usted  nos  lo  niegue. 

Y  quién  es  ella? 
Dolores.  (No  puedo 

disimular.) 
María.  Pero,  calle, 

lloras? 
Dolores.  Déjanie. 
María.  Está  bueno,  ■ 

mujer,  parece  mentira. 
Dolores,  jiejor. 

María.  Pero  no  estás  viendo 

que  se  burlarán  de  tí 
por  tus  ridículos  celos? 

Dolores.  Lo  ridículo  es  que  hombres 


que  debieran,  cuando  meaos, 
por  su  edad  y  por  su  espado, 
portarse  como  hombres  serios. 
?e  ponga  á  hacer  el  oso. 

Marta.  Pero,  Lola,  no  comprendo 
por  qué  te  alteras,  no  ves 
que  lo  he  dicho  con  objeto 
de  hacerte  rabiar  un  poco- 

Dolores.  Ni  una  pa'abra. 

(Váse  por  la  puerta  de  la  izquif^rcla») 

María.'   (á  Femando.)      Yo  sícnto 
el  haber  sido  la  causa 
del  disgusto  .  Ya  veremos 
de  aplacarla;  hasta  después. 

(Vase  detrás  do  Dolores.) 

Cnriqüe.  Nnda,  no  hay  dud  s  es  su  cuerpo. 

ESCENA  X. 


ENRIQUE. 

Mi  mujer  está  furiosa. 
Digo,  pues  si  ella  supiera 
que  su  amiga...  ¡quién  creyera! 
¡Y  cuidado  que  es  hermosa! 
((Siento  haber  sido  la  causa 
do  este  disgusto))...  Más  claro! 
Vamos,  suceso  más  raro... 
Yo  no  sé  lo  que  ra^  pas;^. 
Porque  es  mi  conquista,  sí, 
y  qué  torpeza  la  mia 
no  conoció  r  á  María 
en  el  baile;  yo  advertí 
que  Irat'iba  de  ocultar^ 
s'i  rostro  con  un  empeño 
tenaz,  pero  que  ni  en  sueño 
me  pude  yo  imaginar... 
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ESCENA  XI. 

ENRIQUE  y  DOÑA  ROSA  por  el  foro. 

Rosa.     Beso  á  useted.  (¿Quién  será  este?) 

Enrique.  Servidor.  (¿Quién  será  está?) 

Rosa,     ¡Jesús!  Llega  una  rendida 
con  ta  ota  y  tanta  escalera. 
Con  el  permiso  de  usted,  (sentando^.) 

E?íRiQüK.  Señora,  es  usted  muy  dueña. 

Rosa.     Vengo  á  pedir  á  V^ana 

perdone  mi  inadvertencia; 

pero,  señor,  ya  se  vé, 

quién  sospechaba  que  ella 

pudiese...  mas  por  desgracia 

todas  tenemos  flaquezas; 

y  puedo  i^er  que  sea  falso; 

á  veces  kis  malas  lenguas 

dan  en  decir,  y  los  hechos 

al  paso  que  se  comentan 

se  desíiguran  de  un  modo, 

que  aquellos  que  los  presencian 

no  aciertan  á  conocerlos 

después,  cuasdo  se  los  cuentan. 

Lo  que  sucedió  á  las  niñas 

de  Picón  el  año  treinta 

con  el  novio  subteniente; 

por  cierto  que  una  de  ellas 

al  fin  consígu  ó  casarse, 

según  me  han  dicho,  en  Sígüenza. 

Pero  volviendo  á  María, 

querrá  usté  creer  que  en  la  puerta 

de  la  iglesia,  una  señora, 

que  habla  más  que  un  sacamuelas, 

me  contó  el  lance  de  anoche 

de  tan  distinta  manera 

de  como  fué,  que  he  tenido 

que  esforzarme  en  convencerla 

del  error  en  que  se  hallaba 

juzgando  que  era  una  vieja 

la  máscara.  ¡Ya  ve  usted, 
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á  mi  venirme  con  esa, 

cuando  yo  fui  con  María! 
E.-^RiQUE.  Usted  por  lo  que  se  expresa 

es  doña  Rosa. 
Rosa.  La  misma. 

Enrique.  (Ohl  se  me  ocurre  una  ¡dea; 

veremos  si  ella  consiente.) 

Sin  duda  la  Providencia 

me  la  envía  á  usted,  señora. 
Rosa.     No  comprendo. 
Enrique.  Óigame  atenta. 

Fernando  está  receloso. 
Rosa.     Es  natural,  y  cualquiera 

en  su  caso. 
E>RiQUE.  Y  es  preciso 

desvanecer  sus  sospechas. 
Rosa.     Eso  será  más  difícil. 
Enrique.  No  tanto  si  usted  se  presta 

á  hacer  en  obsequio  nuestro 

lo  que  la  diga. 
Rosa.  Dispuesta 

me  tiene  usté  á  complacerle. 
Enrique.  Gracias,  es  usted  más  buenal 
Rosa.     Diga  usted. 
Enrique.  Es  necesario 

que  sin  que  nadie  lo  sepa, 

vuelva  á  poder  de  María 

su  alfiler. 

Rosa,  Holal  (Cualquiera 

puede  fiarse  de  nadie. 
¿Y  aun  habrá  quien  no  lo  crea?) 
Ya  comprendo,  usté  fué... 

Enrique.  Chis, 
más  bajo.  De  usté  sospechas 
no  pueden  tener,  y  á  mí 
si  me  ven  hablar  con  ella. 

Rosa.     Ya  entiendo,  vamos,  ya  entiendo; 
pero    en  fin,  usté  qué  intenta? 

Enrique.  Cuento  con  usté,  ahora  mismo 
voy  á  traerle  la  prenda, 
se  ia  entrego,  se  retira 
y  á  poco  vuelve  con  ella 
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dicieado  que  de  la  casa 

viene  de  la  vizcondesa, 

en  donde  se  han  encontrado 

el  alfiler,  y  lo  entrega 

en  presencia  de  Fernando. 
Rosa.     Y  cree  usté  que  sus  sospechas 

desparecerán? 
Enrique.  De  íijo. 

Rosa.     Yo  temo  que... 
Enrique.  Nada  tema. 

Rosa.     No  sé  si  debo... 
Enrique.  Por  Dios, 

mire  usté  que  el  tiempo  vuela, 

que  luego  quizás  sea  tarde. 

Espéreme... 
Rosa.  Más... 
Enrique,  Reserva 

por  Dios,  y...  vuelvo  en  seguida. 
Rosa.     No  sé... 

Enrique.  Pronto  doy  la  vuelta. 

(Váse  por  la  puorta  seg-unda  derecha.) 

ESCENA  XII, 

DOÑA.  ROSA. 

¡Quién  lo  había  de  cr^erl 
¡Quién  lo  había  de  pensari 
¡Ni  quién  pudo  imaginar 
lo  que  ahora  acabo  de  veri 
¡Ella,  que  siempre  ha  pasado 
por  honrada  y  virtuosa!... 
Más  sin  embargo,  la  cosa, 
en  verdad,  no  me  ha  extrañado. 
Yo  mis  recelos  tenía... 
No  será  este  solo,  no. 
Á  mí  nunca  me  la  dió. 
¡Vaya  si  la  conocía!... 
Mas  nunca  por  mi  bondad 
y  mis  sanas  intenciones 
hago  yo  suposiciones 
sin  tener  seguridad. 
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ESCENA  XIII. 

DOÑA  ROSA  y  DOLORES  por  la  puerta  de  la  izquierda. 


Rosa.     Lola,  qué  tal? 

Dolores,  Bien,  y  usted? 

Pero  cómo  aquí  tan  sola? 
Rosa.     Vine  hace  poco:  por  cierto 


que  he  averiguado  unas  cosas! 
iQuién  lo  habia  de  deciri 
xMire  usted,  me  quedé  absorta 
al  saberlo,..  ¡Ay  Dolorcita, 
esto  me  trae  á  la  memoria 
lo  que  en  el  cincuenta  y  cuatro 
aconteció  á  una  señora: 
por  cierto  que  el  otro  día 
supe  que  murió  en  Pamplona 
tres  años  después  del  lance; 
mujer  de  muy  buena  sombra. 
Dolores.  Y  qué  ha  averiguado  usted? 
Rosa.     xMire  usteil,  no  soy  chismosa, 
ni  me  gusta  andar  en  líos, 
como  le  sucede  á  otras; 
pero  á  usted  es  un  deber 
decirle  todo. 
Dolores.  (Qué  posma!) 

Rosa      Recuerda  usted  lo  del  baile 

de  anoclie? 
DoLoi$Es.  Cómo? 
Rosa.  La  historia 

del  alfiler  y  la  máscara. 
Dolores.  Bueno:  ¡y  qué! 
Rosa.  Nada,  no  es  cosa: 

que  ya  sé  quién  era. 
Dolores.  Y  bien... 

Rosa.     ¡Quién  sospecha  más  remota 

pudo  tener  de  María! 
Dolores.  Pues  qué...  presume?... 
Rosa.  No:  ahora 

tengo  la  evidencia  que  ella 
fué  la  máscara. 
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Dolores. 

calumnia... 


Esa  odiosa 


Rosa. 

Dolores.  Imposible! 
Rosa. 


No  tal,  oiga. 


Tengo  mis  pruebas. 


Acabo  de  hablar  con  él, 
Dolores.  Y  quién  es  él? 


el  del  alfiler:  un  jó  ven 
simpático^  buena  persona. 
Al  llegar  le  encontré  aquí , 
y,  aunque  jamás  hasta  ahora 
le  he  visto,  liablando  del  baile, 
me  dijo:— usté  es  doña  Rosa? 
— Sí,  señor.— La  Providencia 
me  la  envía  á  usted,  señora, 
me  dice,  y  es  necesario, 
es  preciso  á  toda  costa 
que  nos  preste  usted  su  ayuda 
para  salvar  la  espinosa 
situación:  con  gran  recato, 
es  preciso  sin  demora 
obrar,  traeré  el  alfiler, 
y  usted,  que  es  tan  bondadosa, 
puede  salvar  á  su  amiga 
acaso  de  la  deshonra. 
Dolores.  Aún  dudo... 
Rosa.  No  cabe  duda: 

desengáñese  usted,  Lola, 
ya  no  es  posible  fiarf^e 
ni  áun  de  las  más  virtuosas, 
Y  si  no  me  da  usted  crédito, 
espere,  que  vendrá  ahora 
el  amante  aquí,  y  podrá 
convencerse  por  sí  propia. 
Pero,  por  Dios,  le  suphco 
la  prudencia,  que  estas  cosas 
son  tan  graves,  que  con  ellas 
toda  la  reserva  es  poca. 
Una  cosa  parecida 
sucedió  el  año  del  cólera 
con  una  doña  Tomasa, 


Rosa. 


Toma,  toma, 
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por  cierto  bastante  sosa, 
y  un  señor,  padre  de  un  chico 
de  una  cabeza  muy  gorda, 
que  hace  el  oso  á  mi  vecina, 
y  está  ronda  que  te  ronda 
con  el  pescuezo  estirado, 
mirando  á  ver  si  se  asoma 
su  idolatrado  tormento, 
y  allí  se  pasa  las  horas, 
expuesto  á  que  el  mejor  dia, 
con  tamaña  cabezota, 
pierda  el  equilibrio,  y  caiga 
y  se  rompa  alguna  cosa. 
Y  la  chica  lo  merece. 
Lo  más  simple  y  más  dengosa! 
¡lo  más  redicha  y  cargante, 
)  en  fin,  lo  más  habladora! 


después  de  ia  ligereza 
que  cometí,  vengo  ahora 
á  que  me  perdones  de  ella. 
Yo,  la  verdad,  no  tenía 
ni  la  más  remola  idea. 
Si  tú  buijieras  sido  franca 
conmigo,  como  debieras, 
no  hubieses  dado  logar 
á  que  hace  poco  digera 
delante  de  tu  marido 
lo  que  dije. 
María.  Ni  una  letra 

comprendo  do  lo  qub  dice, 
ni  sé  de  qué  ligereza 
me  habla  asted,  ni  sé  tampoco 
por  qué  razones  le  pesa 
que  la  escuchara  Fernando, 
ni  aún  sé  qué  dijo. 


Mahia. 

BOSA: 


i 


DoL  RES.  (Si  fuera 

verdad,  bien  lo  disimula; 

mas  no  es  posible  que  sea.) 
Rosa      Vamos,  escucha,  ^aría, 

Lolita  que  se  interesa 

por  tí  lo  mismo  que  yo, 

lo  sabe  todo,  y  dispuesta 

está  á  prestarnos  su  ayuda. 
María.    Pero  si  yo... 
HosA  No  seas  terca. 

Oye,  me  acaba  de  hablar 

él...  pues,  o  comprendes? 
María.  Por  fuerza 

se  trata  de  alguna  broma 

de  carnaval. 
Rosa.  Eso  era, 

el  de  la  broma,  el  de  anoche 

en  el  baile. 
Dolores.  (Será  ella?) 

Rosa.     Pues  bien,  hemos  convenido, 

para  quitar  las  sospechas, 

hacer  delante  del  otro 

una  especie  de  comeriia, 

y  todo  está  ya  dispuesto, 

de  modo  que  nada  temas. 

No  es  verdad?  (Á  Dolores.) 

Dolores.  Así  parece. 

^úhhiA,    La  broma  será  muy  nueva, 

mas  no  le  encuentro  la  gracia, 

y  siento  que  mi  pacierscia 

se  acaba;  qué,  ¿hablan  ustedes 

en  serio  ó  hablan  de  veras? 

Quién  es  él?  Quién  es  el  otro? 

y  á  qué  viene  esa  comedia? 

ESCENA  XV. 

DICHAS  y  EN-ilQUE,  que  al  ver  á  i  as*  tres  se  detiene. 

Enrique.  Doña... 

Rosa.       (Ap.  á  Dolores.)  Él  BS 

Dolores.  ¡Mi  marido! 
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Rosa.     (Su  marido!  ¡esta  es  más  negral 
Hé  aquí  por  lo  que  María 
estando  delante  de  ella 
no  quiso  por  aludida 
darse.  ¡Si  soy  lo  más  nécial) 

Dolores,  (\hora  lo  comprendo  todo. 
María  sin  duda  era 
la  máscara  á  que  aludía 
Iiace  paco.) 

Rosa.     (Ap.  á  María.)  (Hija,  dispensa, 
yo  no  sabía  que  él  fuese  ..) 

María.    Pero  el  qué?  Nada,  por  fuerza, 
ó  ustedes  se  han  vuelto  locas 
ó  quieren  que  yo  me  vuelva. 

Enrique.  (No  sé  qué  hacer,  si  pudiese 
dárselo  sin  que  lo  vieran.) 

Dolores  (Y  yo  nécia  que  pensabal 

Ya  comprendo  su  insistencia 
para  que  fuera  de  baile 
Enrique,  y  las  bromitas  aquellas 
que  hace  poco  le  dió  aquí.) 

Rosa.       (Ap.á  María.) 

(Ya  no  hay  más,  que  muy  serena 
mostrarse,  y  gran  disimulo.) 
María.    Ya  se  acabó  mi  paciencia. 
Déjeme  en  paz. 

El^RIQüE.  (Adelantándose.)  Qué  SUCCde? 
Dolores,  (sin  poderse  eontener.) 

Que  doña  Rosa  te  espera 
parf  que  vuelva  á  poder 
de  su  apasionada  dueña 
ei  alfiler,  que  en  mal  hora 
te  dió,  de  su  amor  en  prenda. 
Sucede  que  haces  muy  bien 
en  que  estas  cosas  sucedan, 
si  hallas  mujeres  tan  débiles 
que  á  tanta  infamia  se  prestan. 

Enrique.  Galla.  (Si  la  oye  el  marido...) 

María.    Qué  es  lo  que  dices? 

Rosa.  (¡Aprieta, 
la  cosa  se  va  enredando!) 

Dolores.  Doña  Rosa,  yo  quisiera 
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que me  diese  usté  en  su  casa 

hospitalidad... 
Rosa.  Sí. 
Dolores.  Mientras 

mi  padre... 
Enrique.  Escucha. 
Dolores  Jamás. 
María     Yo  te  exijo... 
Dolores.  Tú?  Exigencias 

con  tu  amante,  las  concibo; 

mas  conmigo... 
Mauia.  Cómol  Espera. 

Dolores.  Para  qué?  Vamos. 

(Vánse  Dolores  y  doña  Rosa  por  la  puerta  de 
la  izquierda.) 

Maria.  Dios  miol 

¿qué  infamia;  qué  infamia  es  esta? 


ESCENA  XVI. 

MARÍA  y  ENRIQUE. 

María.    Pronto,  si  no  puede  ser, 

si  es  que  estoy  soñando,  si... 

¿Qué  es  lo  que  lia  dicho  'de  mi? 

¿Qué  ha  pensado  esa  mujer? 

Mi  nombre  así  por  el  lodo 

arrastrar!...  pronto,  qué  ha  sido? 
EíuuQi's.  Que  mi  esposa  y  su  marido,  % 

señora,  lo  sab^o  todo. 
Map.ta.    Acabaré  por  perder 

la  razón. 

FekN.      (Apareciendo  en  la  primer  puerta  de  la  derecha.) 

(Qué  está  diciendo?) 
María.    El  qué  saben?...  No  comprendo. 
Enrique.  La  historia  del  alfiler. 
María.  Cómo? 

Enrique.         Sí,  sabe  Fernando 

el  lance  de  anoche. 
Maria.  Cuál? 
Enrique.  Y  sabe,  por  nuestro  mal, 
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lo  que  pasó,  cómo  y  cuándo. 
Él  sabe  que  nos  queremos, 
que  anoche  usted  me  juró 
amor. 

Mahia.  Qué  dice  usté?  Yo! 

Enrique.  Y  en  fin,  sabe  que... 
María,    (con  dignidad )  Acabemos. 
Enrique.  Sí,  que  si  volviese  aquí 

su  esposo... 
María.  Mas... 
Enrique.  Tenga  usté 

esta  prenda. 
María.  Para  qué? 

(Fernando,  que  se  habrá  ido  acercando  poco  i 
pocoj  se  adelanta  entre  los  dos  y  co^e  el  alfiier 
que  Enrique  alarga  á  María.) 

Fern,     Esa  prenda  es  para  mí 

Te  juro  que  el  escarmiento 

ha  de  ser...  Pero,  qué  miro! 

¡No  es  el  tuyo!. .  ¡No! 
Enrique.  (Respiro.) 
María.    Y  lo  dudaste  un  momento? 

y  has  podido  presi  imir? 

y  pudiste  imagina  r? 

Si  lo  llegaste  á  pensar 

no  lo  has  debido  decir. 
Feíin.      Conozco  que  tu  perdón 

no  merezco. 
Enrique.  (Me  he  lucido.) 

Fern.     y  no  obstante,  te  lo  pido 

con  todo  mi  corazón. 

(Arrojándose  á  sus  ¿>lantas.) 

ESCENA  FINAL. 

DICHOS,  DOÑA  ROSA  y  DOLORES,  eon  somteero  y 
traje  de  calle,  por  la  puerta  de  la  izquierda. 

Rosa.     Qué  miro!  Á  sus  plantas?.. 
Fern.  Sí. 
Dolores.  Pero. 


Maru.  Levauia. 

EnuIQUK.  (Accrcándostí  á  Dolores.)  DoloreS. 

Fkrih.     Yo,  con  recelos  traidores 

tu  puro  honor  ofendí, 

y  ü  y  me  guardas  rencor 

y  perdonas  generosa?.. 
Mahia.    Cómo  no?  siendo  tu  esposa 

y  siendo  himeaso  mí  amor? 
Ros\.     Mas  no  acierto  á  comprenderv 
HoLOuEs.  (Qué  e^  osto?  Cuando  creía.) 
Fesw.     y  pude  de  tí,  María, 

dudar?...  ¡Maldito  alfiler! 

( Arrojániiole  tobrc  el  velador  á  '.loade  se  aproxima 
doña  Rosa  y  lo  coge  para  verlo.) 
R0S4.       No  es  e{  tuyo!  (Examinándolo  ) 

Dolores,  (h  )  ¡Es  verdad,  no! 

Rosa.     Con  razón  n  mea  creí. 
Dolores,  (á  María.)  Perdona  si  te  ofendí 
Marla.    Basta;  iodo  terminó. 
Rosa.     Calks,  calla,  }  ues  si  es 
este  alfiler.  ;  l  ien  decía! 
Todos.    De  quién. 

KosA.  De  quién?  De  mi  tía! 

Enrique  i  Su  tía! 

BosA.  Sí,  doña  Inés! 

iPero  nombre,  también  antojo 

fué  el  de  usted;  si  es  corcobada, 

y  coja  y  mal  encarada 

y  además  le  falta  un  ojo! 

Si  fué  novia  esta  señora 

de  mi  padre,  y  fué  graciosa; 

una  tarde.., 

F^:R.N.       (inlerrauipiéndoia.)  Doña  Rosa. 

no  nos  lo  cuenle  usté  ahora. 
HosA.     Pues  mire  usté,  fué  un  suceso 

del  que  se  ocupó  la  gente 

mucho,  y  un  tal  don  Vicente, 

sordo,  cegato  yobeao... 
Ferív  .  Basta 

Enrique.  (A  i)  lores.)  Ten  piedad  de  mí. 
Dolores.  Tu  doña  Inés  la  tendrá 
Fern.     Brava  conquista,  já,  já. 
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Enrique.  Lola,  perdÓDame. 
Dolores.  1>í, 

volverás? 
rÍNHíQUE.  Nunca! 
Rosa.  l'ues  todo 

se  arregló  bien,  según  vemos, 

María,  esta  noche  iremos 

ai  baile. 

Majua.  De  ningún  modo, 

Que  ia  mujer  que  su  hogar 

abandona  y  su  quietud, 

y  escollos  de  la  virtud 

va  en  las  fiestas  á  buscar, 

está  expuesta  á  sucumbir, 

que  en  tan  desigual  pelea 

no  hay  arma,  por  vil  que  sea, 

que  se  deje  de  esgrimir. 
Rosa.     Esas  son  preocupaciones 

vulgares;  mi  prima  Casta, 

de  nombre. 
Fern.  Por  Dios,  ya  basta 

de  charla  y  murmuraciones! 
Rosa.     ¡Murmurar  ^  '  No  señor, 

no  hago  más  q.  "  hacer  historia, 

y  allá  su  palma  y  su  gloria 

cada  cual. 
Fern.  ¡Oh!  por  favor! 

¿quiere  usted  callarse? 
Rosa.  |Sí!,.. 

Me  llama  murmuradora 

y  charlatana. 
Fern,     (co  n  desesperación.  )  Señora, 

quiere  usted  irse  de  aquí! 
Ro5A.     i  Y  e3to  más!  Vamos,.  Señores, (saludando  ) 

Pero  que  quede  sentado, 

que  jamás  he  murmurado 

y  que  ódio  á  los  habladores. 

¡Me  voy  para  no  volver! 

(Se  dirige  hácia  el  foro  y  antes  de  salir  se  detiene.) 

más  antes  quiero  un  favor. 

(Adelantándose  al  proscenio  y  como  hablando 
aparte.) 


Ahora  sí  que  está  ol  autor 
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